
En el evangelio de este domingo, san Mateo nos relata una invitación desconcertante 
que Jesús hace a sus discípulos: no hacer el mal a nadie, ni siquiera a nuestros 
enemigos. Les pide que sean buenos, como el Padre del cielo es bueno, por la práctica 
del amor y el perdón.

Quienes escucharon a Jesús, se desconcertaron 
porque todos vivían bajo la ley del Talión: “Ojo 
por ojo, diente por diente”. ¿Cómo pide que se 
perdone a los enemigos? ¿Acaso se le olvidaba 
que su pueblo estaba sometido por el imperio 
romano? ¿Qué no conocía la explotación a los 
campesinos y pescadores de Galilea, indefensos 
ante los poderosos? 

La invitación que Jesús hace a ser buenos, nace 
de su experiencia con su Padre y su trato con la 
gente. Su Padre no es violento, sino compasivo 
y misericordioso; no busca la venganza, porque 
no conoce el odio. Su amor es incondicional por 
lo cual “hace salir su sol sobre los buenos y los 
malos y manda su lluvia sobre los justos y los injustos”.

El amor y el perdón a nuestros enemigos exige orar por ellos, devolver bien por 
mal, caminar junto con ellos; no vengarnos, no hacerles daño, no desearles el mal, no 
odiarlos ni siquiera en lo secreto de nuestro corazón, porque todos somos hijos del 
mismo Padre, y por lo tanto, hermanos.

El mensaje de este Evangelio también nos desconcierta porque vivimos en una 
sociedad llena de injusticias, abusos de poder, corrupción, impunidad, donde se busca 
construir muros de exclusión y no puentes de encuentro, perdón y solidaridad. 
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Tres veces te engañé

El agua es un derecho y un bien 
indispensable para vivir

Uno de los problemas que más nos aquejan hoy es el agotamiento 
de los recursos naturales. Ya se han rebasado varios límites 

máximos de explotación del planeta. La escasez y la falta de agua 
potable y limpia es una cuestión preocupante.  

El Papa Francisco, en su encíclica Laudato si’, sobre el cuidado de la 
casa común nos dice:

En nuestra Diócesis hemos emprendido el 
camino que hemos llamado: “La ruta de Dios por 
la Casa Común” con el sueño y el compromiso de 
contemplar la creación con la mirada del Creador. 
Emprender esta ruta es la invitación a renovar 
nuestra vocación de ser custodios de la creación 
y especialmente de nuestra hermana el agua.

Tomemos conciencia sobre el cuidado y la defensa del agua

“ El acceso al agua potable y segura es un derecho humano básico, 
fundamen tal y universal, porque determina la sobrevivencia de las 
personas, y por lo tanto, es condición para el ejercicio de los demás 
derechos humanos. Este mundo tiene una grave deuda social con los 
pobres que no tienen acceso al agua potable, porque eso es negarles 
el de recho a la vida.         (N° 30). ”



   

Bendice al Señor, 
alma mía, que todo mi 
ser bendiga su santo 
nombre. Bendice al 

Señor, alma mía, 
y no te olvides de 
sus beneficios.  R/.

 
El Señor perdona 

tus pecados y cura 
tus enfermedades; 

él rescata tu vida del 
sepulcro y te colma de 
amor y de ternura.  R/. 

El Señor es compasivo 
y misericordioso, 

lento para enojarse y 
generoso para perdonar. 

No nos trata como 
merecen nuestras culpas, 

ni nos paga según 
nuestros pecados.   R/.

La Palabra del domingo...
En aquellos días, dijo el Señor a Moisés: “Habla a 
la asamblea de los hijos de Israel y diles: ‘Sean santos, 
porque yo, el Señor, soy santo. No odies a tu hermano 
ni en lo secreto de tu corazón. Trata de corregirlo, 
para que no cargues tú con su pecado. No te vengues 
ni guardes rencor a los hijos de tu pueblo. Ama a tu 
prójimo como a ti mismo. Yo soy el Señor’”.

Del libro del Levítico

 Palabra de Dios.     R/. Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial
(Salmo  102)

En aquel que cumple 
la palabra de Cristo, 
el amor de Dios ha 

llegado a su plenitud. 

R/. Aleluya, Aleluya

 R/.  El Señor es compasivo
         y misericordioso 

Aclamación antes 
del Evangelio

R/. Aleluya, Aleluya

 Palabra de Dios.   
 R/. Te alabamos, Señor.

Hermanos: ¿No saben ustedes que son el templo de 
Dios y que el Espíritu de Dios habita en ustedes? Quien 
destruye el templo de Dios, será destruido por Dios, 
porque el templo de Dios es santo y ustedes son ese 
templo. Que nadie se engañe: si alguno de ustedes 
se tiene a sí mismo por sabio según los criterios de 
este mundo, que se haga ignorante para llegar a ser 
verdaderamente sabio. Porque la sabiduría de este 
mundo es ignorancia ante Dios, como dice la Escritura: 
Dios hace que los sabios caigan en la trampa de su 
propia astucia. También dice: El Señor conoce los 
pensamientos de los sabios y los tiene por vanos. 

Así pues, que nadie se gloríe de pertenecer a 
ningún hombre, ya que todo les pertenece a ustedes: 
Pablo, Apolo y Pedro, el mundo, la vida y la muerte, 
lo presente y lo futuro: todo es de ustedes; ustedes 
son de Cristo, y Cristo es de Dios.

De la primera carta del apóstol 
san Pablo a los corintios   (3, 16-23)

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus 
discípulos: “Han oído que se dijo: Ojo por 
ojo, diente por diente. Pero yo les digo 
que no hagan resistencia al hombre malo. 
Si alguno te golpea en la mejilla derecha, 
preséntale también la izquierda; al que te 
quiera demandar en juicio para quitarte 
la túnica, cédele también el manto. Si 
alguno te obliga a caminar mil pasos en su 
servicio, camina con él dos mil. Al que te 
pide, dale; y al que quiere que le prestes, 
no le vuelvas la espalda.

Han oído que se dijo: Ama a tu prójimo 
y odia a tu enemigo. Yo, en cambio, les 
digo: Amen a sus enemigos, hagan el bien a 
los que los odian y rueguen por los que los 
persiguen y calumnian, para que sean hijos 
de su Padre celestial, que hace salir su sol 
sobre los buenos y los malos, y manda su 
lluvia sobre los justos y los injustos. 

Porque, si ustedes aman a los que los 
aman, ¿qué recompensa merecen? ¿No 
hacen eso mismo los publicanos? Y si saludan 
tan sólo a sus hermanos, ¿qué hacen de 
extraordinario? ¿No hacen eso mismo los 
paganos? Ustedes, pues, sean perfectos, 
como su Padre celestial es perfecto”.

 Palabra del Señor.      
 R/. Gloria a ti, Señor Jesús.

(19, 1-2. 17-18)

Sobre buenos y malos, Padre, 
Tú haces salir el sol y mandas 
la lluvia. A todos sostienes,
a todos ofreces tu regazo y 
susurras palabras de vida y 

ternura, independientemente 
de sus méritos, de su dignidad, 

de su bondad o malicia, 
de su credo, de su autoestima.

Padre, Tú amas a todos. 
Amas al injusto, 

pero detestas la injusticia. 
Amas al engreído, 

pero te molesta el orgullo. 
Amas al pecador, 

pero odias toda maldad.

Señor, graba en nosotros las 
claves de tu corazón, 

y da a nuestras entrañas 
los ritmos de tu querer para 

respetar a los que no coinciden, 
dialogar con los disidentes, 

acoger al extranjero, prestar sin 
esperar recompensa, defender 
al débil, saludar al caminante, 
y amar a todos por encima de 
nuestros gustos y preferencias.

Padre, enséñanos, a ser como 
Tú. Que todos podamos decir: 

Somos hijos de un Padre bueno.

Ulibarri, Fl.

Como Tú, Padre
Oración  Del santo Evangelio según 

san Mateo  (5, 38-48)

         (1 Jn 2, 5)


